
En las discu-
siones sobre desi-
gualdad, se suele
mirar la distribu-
ción de los ingre-
sos, ya sea a través
de índices, como
el Gini, o de razo-
nes entre los in-
gresos de grupos.
Estos enfoques
entregan informa-
ción relevante (y a menudo escanda-
lizadora). Sin embargo, refieren solo
a porciones actuales, sin considerar
cómo se llegó a dicha distribución.

La ciudadanía es más sofisticada
que eso. La última encuesta del CEP
consultó por el grado de enojo frente
a “personas que
ganan mucho ,
mucho más que el
promedio de los
chilenos”, especi-
ficando distintos
ejemplos de estas
personas. En general, los niveles de
enojo hacia quienes encarnan la desi-
gualdad han caído sustancialmente
desde fines de 2019. Pero lo notable
es que, tanto entonces como hoy, la
gente distingue entre desigualdades.
Un médico o “una persona que in-
ventó algo muy valorado por la gen-
te” casi no concitan enojo: solo el 9%
se enoja fuerte con ellos, mientras
que unos tres cuartos dicen no estar
en absoluto enojados. En el otro ex-
tremo, los políticos de altos ingresos
enojan extremadamente a la mayo-
ría de la población. En un lugar inter-
medio se encuentran gerentes, in-
fluencers y notarios. 

Probablemente, tras estas dis-
tinciones se encuentren percepcio-
nes de corrupción y abusos que ha-
rían ilegítimo el éxito de algunas de
estas personas. También, seguro, es-
tas distinciones dependen de una
idea de mérito. Pese a las críticas de
los últimos años al ideal meritocráti-
co (como una forma de disfrazar lo
que en última instancia se debería a
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una ventaja de origen), este mantie-
ne arraigo en la población. De hecho,
la misma encuesta encuentra que
una buena mayoría (58%) prefiere
“que se premie el esfuerzo indivi-
dual” antes “que los ingresos sean
más iguales” (14%), y también una
mayoría cree que “en el largo plazo,
el trabajo duro generalmente conlle-
va una mejor vida” (54%).

El hecho de que a la población
no le enoje tanto la desigualdad per
se, sino dependiendo de su fuente,
me lleva a dos reflexiones sobre el
debate público en Chile. Primero,
que hablamos harto de la distribu-
ción de ingresos, pero quizás no le
prestamos suficiente atención al es-
tado actual de la meritocracia. ¿Qué

tan probable es
trabajar duro y no
alcanzar una me-
jor vida?, ¿o alcan-
zar una buena vi-
da sin el sudor de
la frente? ¿Cómo

están funcionando los procesos de
selección a trabajos y a las posiciones
de liderazgo? Estudios como el de
Zimmermann (2019) sugieren una
meritocracia defectuosa. Pero según
Google Trends, nos interesa 10 veces
más la desigualdad que el mérito. 

Segundo, que el intenso debate
sobre desigualdad tal vez nos ha dis-
traído de la incómoda verdad de que
en Chile aún hay mucha gente que
vive muy mal. Cierto es que las tasas
de pobreza han caído rotundamente.
Pero es igual de cierto que mucha
gente vive muy cerca de la pobreza y
que dentro del 6,5% de pobres se
concentran muchos niños (la pobre-
za en menores de 5 años, según Co-
lunga, sube al doble). Quizás haya
que volver a hablar más de ellos
(Google sugiere que hace 20 años la
pobreza nos interesaba 10 veces más
que hoy), porque ellos, creo, impor-
tan independiente de qué ocurra en
el top 1%. 
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Desigualdades

Quizás no le prestamos

suficiente atención al estado

actual de la meritocracia.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

F U N D A D O  P O R  A G U S T Í N  E D W A R D SVIERNES 16 DE MAYO DE 2025 A 3

DIRECTOR EDITORIAL: 
Álvaro Fernández Díaz

© 2025 Diario El Mercurio. Todos los derechos reservados.
Fundado en Valparaíso el 12 de septiembre de 1827. Fundado en Santiago el 1 de junio de 1900

DIRECTOR:
Carlos Schaerer Jiménez

REPRESENTANTE LEGAL: 
Alejandro Arancibia Bulboa

Empresa El Mercurio S.A.P. Casilla 13 D
www.elmercurio.com
Avda. Santa María 5542. Santiago de Chile

Teléfono: (56-2) 2330 11 11 Correo electrónico: elmercurio@mercurio.cl

El deterioro de la situación fiscal de Chile es evidente e
indesmentible. De la mano con un progresivo debilita-
miento institucional y un Congreso también respon-
sable, el país ha acumulado años de déficits fiscales,

drenado parte importante de sus fondos soberanos y agregado
significativos pasivos a las obligaciones de la nación. Sería im-
propio culpar de esta dinámica solo al gobierno del Presidente
Boric. Sin embargo, los datos dan cuenta de cuán marcado y
sostenido ha sido el fenómeno durante esta administración.

Por ya bastante tiempo, el Consejo Fiscal Autónomo ha
venido encendiendo alertas. Sus críticas y sugerencias, por
ejemplo, respecto de la contabilidad de distintas partidas de
gastos como “bajo la línea” han sido constantes. Aun así, no
existe memoria de un informe
tan negativo sobre el manejo
de las cuentas fiscales como el
presentado esta semana ante la
comisión mixta de Presupues-
tos del Congreso. De acuerdo
con el texto, Chile “enfrenta
una situación de estrés fiscal prolongada, que nos lleva a un
punto de inflexión”, en tanto la trayectoria de la deuda pública
“refleja un desequilibrio fiscal persistente”. Tan lapidario re-
sulta el documento, que hasta motivó una inédita respuesta
por parte del ministro, cuya molestia se hace patente en un
oficio enviado ayer a la misma comisión. 

Con todo, las cifras son elocuentes. Mientras en 2007 la
deuda del país alcanzaba el 3,9% del PIB, hoy llega al 41,7%.
Como consecuencia, las obligaciones anuales por pago de inte-
reses han aumentado de forma significativa: si representaban
solo el 0,7% del PIB en 2015, en 2024 el país dedicó el 1,2% del
producto para dichos efectos. Ante ello, la conclusión del CFA
es directa: si no se actúa con urgencia, la situación fiscal podría
volverse insostenible en poco tiempo. 

Para sustentar sus planteamientos, el Consejo analiza dis-
tintos escenarios. Uno de ellos supone la mantención de la tra-
yectoria de déficit estructural en torno al 2% del PIB, como pro-
yecta la Dipres para 2025. En este caso, la deuda pública ya en
2027 superaría el nivel de prudencia autodefinido (45%), con
el potencial de alcanzar el 88% del PIB en 2074. Los intereses
sobrepasarían el 6% del producto. Dicho escenario podría pa-
recer extremo, pero el 2% de déficit estructural ha sido el pro-
medio de los últimos 17 años. 

Crítica es así la visión que se entrega de la gestión fiscal.
Un primer foco está en el incumplimiento de la meta estructu-

ral de 2024: era -1,9%, pero terminó en -3,3% del PIB. Tal des-
viación es sencillamente “extraordinaria en magnitud para un
año sin crisis”. Las medidas correctivas por US$ 800 millones
se califican como insuficientes. Y la referencia a “aprobar un
presupuesto con proyecciones poco realistas” (en alusión al
debate del erario 2024) representa un cuestionamiento directo
a la que quizá sea la labor más importante de Hacienda. 

Un segundo foco crítico es la modificación de las metas
fiscales realizada por esa cartera. El CFA no solo confirma que
la nueva meta es “menos exigente”, sino que cuestiona los ar-
gumentos para realizar el cambio. En particular, se pone en
duda el carácter “excepcional” de las circunstancias aludidas
por la autoridad. Para ello, se analiza en detalle la naturaleza

del deterioro de los ingresos es-
tructurales (“reflejo de erro-
res”) y la actualización del es-
cenario macro realizada, con-
cluyéndose que estos factores
no constituyen un fundamento
que justifique alterar los com-

promisos previamente asumidos. Al contrario, la argumenta-
ción de Hacienda para modificar el decreto “rompe con el prin-
cipio de simetría de la regla fiscal, lo que afecta su legitimidad y
consistencia”. La gravedad de esta afirmación no puede ser ob-
viada y tal vez eso explique la sorprendente reacción del Ejecu-
tivo conocida ayer. En ella, el ministro se empeña en demostrar
que sí ha habido simetría en el manejo fiscal, recordando que
en 2022, ante ingresos mayores a los esperados, la autoridad
sobrecumplió la meta. Sin embargo, el fondo de la objeción
—esto es, lo injustificado del cambio, con el consiguiente im-
pacto en la legitimidad y consistencia de la regla— no logra ser
despejado. Aun así, el ministro no solo insiste en su postura,
sino que rechaza la sugerencia del Consejo de pausar las modi-
ficaciones a la meta fiscal y concentrar esfuerzos en ajustar el
gasto público y generar mayores ingresos estructurales. Más
todavía, para la autoridad, esa recomendación “excede el mar-
co de atribuciones del CFA”.

Es esta última una acusación especialmente delicada, que
da cuenta del nivel de molestia que parece haber generado el
informe en el Gobierno, pero además resulta reveladora de la
reticencia de Hacienda para proceder a un ajuste mayor. A la
luz de aquello, no queda más que esperar que sea el próximo
gobierno el que tome conciencia de las consecuencia a que Chi-
le se expone ante lo que arriesga configurarse como un proble-
ma fiscal de carácter estructural. 

No existe memoria de un informe tan

negativo sobre el manejo de las cuentas

fiscales como el presentado por el CFA.

Informe lapidario, reacción inédita

Más que 30 diputados, lo que está en juego en las
elecciones para renovar la mitad de la legisla-
tura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires,
CABA, es el liderazgo de la derecha trasandi-

na, con Javier Milei intentando que su partido, La Libertad
Avanza (LLA), desplace al PRO de Mauricio Macri. La divi-
sión del sector, sin embargo, puede permitir al peronismo un
triunfo en la capital argentina que no obtiene desde 2007. En
cualquier caso, el resultado del domingo tendrá consecuen-
cias directas en las negociaciones entre LLA y el PRO para
elaborar las listas para los decisivos comicios parlamentarios
nacionales de octubre, en los que Milei y sus aliados necesi-
tan aumentar sus escaños para asegurar la gobernabilidad y
aprobar importantes refor-
mas pendientes.

Las tensiones entre el ex-
presidente Macri y el actual
mandatario, que hicieron
naufragar la posibilidad de una lista única en Buenos Aires,
se han agudizado en las últimas semanas, especialmente
desde que falló la aprobación en el Senado de la ley de “ficha
limpia”, impulsada por la diputada Silvia Lospennato, ca-
beza de la lista del PRO. Se dice que desde el gobierno boico-
tearon la aprobación por dos razones. La primera, no darle
un triunfo a la contrincante del partido del Presidente. La
segunda es que la ley hubiera inhabilitado a Cristina Fer-
nández, y Milei y los suyos prefieren ganarle en las urnas,
evitando que se victimice y apostando a la polarización que
genera. El oficialismo niega ambas hipótesis, pero lo cierto
es que fue un lamentable desenlace para una iniciativa que
pudo haber dado una señal fuerte en términos de cerrarle
espacios a la corrupción.

El partido de gobierno ha tenido un buen desempeño en
elecciones provinciales recientes, en las que junto con aliados
locales consiguió resonantes éxitos, derrotando al peronismo
y la izquierda, mientras el PRO no tuvo relevancia alguna.
Con todo, esto deja en principio bien posicionada a la dere-
cha, más todavía cuando al frente aparece un peronismo
muy debilitado, con divisiones profundas entre el kirchne-
rismo, los seguidores del gobernador porteño, Axel Kicillof,
y los del exministro Sergio Massa. Sin embargo, los peronis-
tas observan las discordias entre los aliados de Milei e inten-
tan limar asperezas para sacar ventajas de la situación. Así, el
candidato en CABA, Leandro Santoro, ha optado por mante-
nerse alejado de las discordias, apelando a un discurso que

enfatiza las diferencias con
Milei, con buenos réditos.

Para este domingo, de he-
cho, las proyecciones de las
encuestas ponen a Santoro en

la delantera, con entre el 24 y el 28 por ciento de las preferen-
cias, seguido por el vocero presidencial, Manuel Adorni,
quien tendría entre 23 y 27,6 por ciento de apoyo, mientras
Lospennato obtendría entre 20 y 23 por ciento. Ya esta divi-
sión augura una derrota de las fuerzas de derecha, pero si se
suma que también compiten las listas de otros candidatos de
líneas ideológicas similares, como Horacio Rodríguez Larre-
ta, o la de la Coalición Cívica y la de la UCeDe, el panorama se
vuelve desfavorable para el gobierno y sus aliados. Las ab-
surdas rivalidades entre Milei y Macri (cuyo partido ha res-
paldado todas las iniciativas económicas del gobierno) po-
nen en riesgo la recuperación de Argentina. Tal vez la dere-
cha chilena, también cruzada por las disputas, haría bien en
tomar nota del paradójico escenario porteño. 

Las divisiones de la derecha tienen al

candidato peronista en el primer lugar.

Paradoja en Buenos Aires

Puede que las
encuestas no siem-
pre sean predicto-
ras exactas de futu-
ros resultados elec-
torales, pero por lo
general son una
buena fuente para
evaluar las tenden-
cias y los cambios
en la evolución de
los climas de opi-
nión de una sociedad. En este sentido,
la última encuesta CEP nos lleva hoy
a percibir mayor frustración y pesi-
mismo respecto a ciertos temas rele-
vantes.

Existe plena conciencia de que el
país enfrenta un estancamiento econó-
mico. Hay menos optimismo
respecto a esa promesa esen-
cial de que el futuro augura
un mejor devenir a los hijos
que a sus padres, o que el por-
venir promete mejorías sus-
tantivas. Tampoco mejora, y
en algunos casos empeora, la percep-
ción negativa respecto a las institucio-
nes fundamentales de la democracia:
los políticos, los partidos políticos, el
Congreso y el Poder Judicial. 

Y, claro está, hay información co-
nocida poco alentadora que no se re-
fiere solo a bajos niveles de crecimien-
to económico, que es el prerrequisito
esencial para cualquier progreso en la
calidad de vida. Así, tenemos entre
otros datos una crisis de natalidad que
augura una población cada vez más
vieja, que deberá ser mantenida por las
generaciones activas. Por otra parte, el
porcentaje de hijos nacidos fuera del

matrimonio alcanza en Chile, según
estimaciones recientes, al 75%, lo cual
implica que en muchos casos son ni-
ños que quedan bajo el cuidado de una
familia monoparental, en la mayoría
de los casos, de mujeres solas con bajos
ingresos. Es más, sabemos que tene-
mos uno de los índices más altos de
consumo de marihuana a nivel esco-
lar, con todas las consecuencias que
ello trae consigo a nivel cognitivo y
emocional; que hay territorios inacce-
sibles para las instituciones del Estado,
tanto por terrorismo en La Araucanía
como por narcotráfico en múltiples
zonas urbanas, especialmente en la ca-
pital; que el crimen organizado está ca-
da vez más activo y con violencia y
crueldad sin precedentes.

Desde una mirada de larga dura-
ción, sin embargo, dos resultados de
la encuesta son para mí los más preo-
cupantes. Desde luego, frente a la
afirmación “La democracia es prefe-
rible a cualquier otra forma de go-
bierno”, un 64% contestaba afirmati-
vamente bajo el gobierno del Presi-
dente Piñera, mientras que en la ac-
tualidad solamente el 44% tiene esa
preferencia; ello es coherente con
que, en ese mismo período, quienes
consideran que “da lo mismo un régi-
men democrático que uno autorita-
rio” han subido de 17% a 34%. Final-
mente, un 41% cree conveniente sa-

crificar las libertades públicas y pri-
vadas para combatir la delincuencia,
lo cual coincide con los niveles de po-
pularidad de Bukele en Chile.

Detrás de esta evolución muy ne-
gativa para cualquier partidario de la
democracia y de las libertades indivi-
duales (que solo la democracia liberal
representativa resguarda), hay un fac-
tor que no se puede ignorar, y este es
que una parte de la legitimidad de la
democracia radica en su eficacia para
resolver los problemas que aquejan a
la población. De allí la gravedad de los
gobiernos ineptos que tropiezan una y
otra vez en escollos evitables que ale-
jan la posibilidad de lograr desarrollo
y progreso, y alcanzar una mejor vida
para sus compatriotas.

Dicho todo lo anterior,
es cada vez más necesario
defender los valores de la
democracia, sencillamente
porque proveen mejores vi-
das para todos y más pros-
peridad, porque ellos per-

miten que florezcan la innovación y
la creatividad que las autocracias as-
fixian. Para mantener el optimismo
debemos recordar que las democra-
cias son resilientes, que hemos esta-
do antes peor, que estuvimos al bor-
de del abismo con un proyecto cons-
titucional iliberal y nos salvamos.
Igual podríamos emular la oración
diaria con que inicia las sesiones el
Parlamento británico: “Permite que
gobernemos con sabiduría, evite-
mos el amor al poder y el deseo de
complacer”.
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Pero la democracia sobrevivirá 

Es cada vez más necesario defender los valores

de la democracia, sencillamente porque

proveen mejores vidas para todos. 
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A lo mejor, querido lector, le llama la
atención el título de esta crónica, pues si
la está leyendo ahora no es ya la próxi-
ma. Sin embargo,
no hay en este ejer-
cicio ningún error,
sino que simple-
mente quiero resal-
tar que ni siquiera
yo (y supongo que lo
mismo les acaece a
mis colegas de esta
tribuna) tengo clari-
dad en este momen-
to de cuál será el si-
guiente tema que
trataré en este es-
pacio. A todo quien
escribe de manera
habitual le surge quizás la interrogante
de si es uno mismo quien escoge el asun-
to, o es el asunto el que viene a uno y
“presiona” para que el cronista lo aborde
de inmediato.

En esta relación entre el autor y su te-

ma se da un lazo misterioso y hermoso a
la vez. Enigmático, dado que el articulis-
ta es portavoz de una idea que ocupa su

atención de un mo-
do en ocasiones sor-
prendente para el
mismo cronista; be-
llo, porque muestra
que en todo proceso
creativo no es solo
uno el que hace su
trabajo, sino que
responde a un ta-
lento o un don que le
ha sido conferido y
frente al cual debe
intentar ser fiel y
hacerlo germinar.
No hay escritura

que únicamente implique a su artífice.
También ella es “eco” de algo más, reco-
ge una invitación que parece provenir de
Alguien inmensamente superior.

D Í A  A  D Í A

Mi próxima columna

RODERICUS

C I E N  A Ñ O S  S O N  C I E N  A Ñ O S

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

16/05/2025
  $2.896.693
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      14,08%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
SEMANAL

Pág: 3


